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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 15 de Diciembre de 1882 

ECOS DE MADRID. 

14 de Diciembre de 1882. 
Niere y fuego: hé aquí el aspecto 

que ha obrecido Madrid estos días. 
Nieve en las calles, en Tos tejados, 

eti las torres, en los árbo'es, er. los 
corazones y en algunos estómagos. 

Fuego... en el ministerio de la Gue 
rra, ¡y que fuegol 

El espectáculo, doloroso en estre-
rno, fué sin embaígo de una magni 
ficeiicia, da una grandiosidad sor­
prendente. 

En el centro del palacio que fué 
del Príncipe de la Paz, de un favori 
to; precisamente en la secretaria, co 
mu si digéramos en el corazón del 
ministerio de la Guerra, se abrid pa 
so la llama á través déla nieve. 

Los ioquilinos de las bohardillas 
vivian sobre un volcan sin saberlol 

Primero salió humo, luego un res 
plandor inmenso; paYecia una auro 
ra boreal. El fuego refUjándose so­
bre la nitíve..! ahí si aquel espectá­
culo no hubiera causado victimas, si 
aquel cuadro no hubiera encerrado 
ayes y lágrimas, Madrid habria te­
nido unas cuantas horas de una vis 
ta fantástica. 

Sd qutífnab n los libros... ¿Y pa­
ra que haciui fulla «lií? ¿Por ventu­
ra U guerra y [a ciencia son compa 
liblts? Se estudiagpara putear...Tiem 

• po perdido, jSi su estudiase para evi 
líT la guei r.i, menos tna I 

Ah! pL 10 entre aquella b'anca sá-
'^i'nay aqucl darado fuego, caian in 
'e ices soidaüos joven s llenos de es­
peranza, y toda la beiUza del cua­
dro, se Cütiviició en horror. 

Comía siempre, los elmentos de 
i^ombatir el sini. «tro dejarun mu-
tho que desear. 

Otras muchas víclimjsha produ 
cido la nieve. 

Blanca, puta, emblema del can­
dor, de In iuoteccia, guaida en su 
Seno peifidids y maldades. 

Eo manos de los chicos se prestó 
al mal, Los muchachos hacían bolas 
que arrojaban á los'transeúntes. Su 
gozo era que el agreJido los persi­
guiera. Al correr ¡cataplunl media el 
Suelo... y jal jal jal Se había roto una 
pierna, se habla destrozado el crá­
neo... que importaba..! en cambio 
al caer ique figura tan lidícubl jal 
jal jal Habla dejado una viuda, uno* 
huérfanos... jal jal ja...I iCómo se di 
vertían los rapacesl 

Los hombres la empleaban en ha­
cer figuras de mujeres que se de­
rretían por si solas, ó caí icaturas de 
personages políticos! que se desmo­
ronaban. 

Unos iban contando los pasos, 
otros, más valitntes seescunian; le­
giones de jornaleroi separaban la 

nieve de las aceras, é inundaban las 
calles con las mangas de agua. 

¡Preciosas escenas para una ópera 
cómicj, vulgo zatzuelal 

¡Espectáculo agradable para ver­
lo á través de las vidiieras de un 
balcóf), en un g«bínete bien cal­
deado. 

Dolorosos momentos parales po-
bres'que necesitan salir á la calie 
á buscar el pan de cadadia. 

Todo se hiela con la nieve; hasta 
el sentimiento caritativo del corazón 
se queda en mitad del camino. La 
mano no le obedece... se enfriaria 
sacándola del bolsillo! 

—Para qué sirven los cochos de 
alquilre? Para qué los tramviaf y 
los ómnibus? 

—Para los dias en que no llueva 
ni nieve. 

Es lo único que puede contestarse 
después de lo que ha pasado estos 
días, 

Ni un tramvia, ni un coche en 
todo Madrid! 

—Claro! estropear los vehículoi, 
esponer á los pobres cabaltosl 

Que hablen asi los dueños délos 
carruajes de alquiler y los accionis­
tas de los tramvias, se comprende. 
Lo qu; no se esplica^s^qi» puedan 
h icer lo que les acomoda tratándo­
se de un servicio público. Porque yo 
creo qjue si se permite poner rails 
en Ijs calles, si so conceden lice»-
cias para aquilar coches, es para 
algo masque para que cobre olgu-
nos miles de pesetas el Muaicipio. 

• 
Algunos aficionados «1 teatro se 

arriesgaion á ir en 1 is noches del 
domingo y el lunes. 

Al verse ulii, se miraban con ad­
miración y hista con afecto. 

Parecían decirse: 
—Saraos unos valientes! 
Es verdad que alguno^ los mas 

candidos esperaban hallar ala sali­
da carrugíes de alquiler. 

—Nos costal án los ojos da la cara, 
se digeron. Los aurigas no se con­
tentaran con que los tomemos por 
horas. Tendrán que ir may despicio 
y exigirán lo menos que los tomemos 
por años. Pero ¡qne diablo! ya se sa­
be á donde vá á parar un duro. 

Cierto; peí o nadie pudo saber don 
de parábanlos coches. 

Mej ir dicho; los espectadoras ©spe 
ranzados, supieron al acabarse las 
funciones teatrales, que estaban pa 
radas. 

Y paren ustedes da contar. 
• • 

¡Hacia un frió! 
¿Quien iba Jt creer que afderi» la 

sangre en los corazones da algunos? 
Y sin embargo ha habido varias ri­
ñas, algunas puñaladas... 

Para entrar en calor! decía alsoir 
dar cuenta de ella un escéptico. 

? 

l í * 

Se ha cometido una estafa que no 
debe quedar sepu'tada bajo la nieve 
por mas que se efectuó antes de la 
nevada. 

A una buena señora muy aficiona 
da á udsar domésticas, jornaleras y 
mugeres del pueblo, se le acercaron 
una anciana y una jóvon. 
4. Espusíeroola que la joven debía ca 
larse; pero era tan pebre, tan pobre 
que no tenii ni una mala sortija de 
iS-oublé que ponerse pata la ceremo­
nia. Hal ian sabido que la señora era 
caritativa, protegí i á las mujares hoo 
radas que se cas iban como la igle« 
asi manda é iban á suplicarla qije 
asistiese á U boda, y prestase un co 
llar, unos pendierites, y una sortija^ 
un mantón de pájaros y un vestido; 
en fin lo más preciso, á la joven pro­
metida, loquelü devolverían quedan 
do eternamente agradecidas. 

Seria muy largo de contar las ma­
ñas que emplearon para conseguir 
aquel original préstamo. El hecho es 
que álos pocos di is íuero» á la casa 
de la bondadosa casamentera la novia 
y su madre y de al¡l salieron las dos 
Vestidas como dos señoras. Collar, 
arracadas, pu!sera,'vestido de raso ne 
gro, mantón de Manila y no solo 
la joven sino la víej4 esta útima 
para no dosenlonar. 

Por supuesto qu-j la señora debía 
asistir á la ceremonia. 

Por si ó p r lio, se habia di<;ho, 
bueno será no peider de vista mis 
alhajas. 

-^Conque, nada, esclaraó la vie­
ja... mientras V. se arregla-varnips á 
qiieuos vea una cosiocid4 d* la ve­
cindad. E i seguida volvemos. 

Y volvieron la e.sp Ida, sin qi|ip á 
estas horas 3 pu que ha sido de los 
objetos préstalos la señora en cues 
tión. 

Li ultima velada del Ciraulo Na­
ción»] de la Jnventud lia sido 09 las 
mas anaeOJS y bddantes. 

Elsecretaiio de esta sociedad de 
jóvenes distinguidos leyó algunos de 
sus trabajos literarios. Yaaonoqido, 
admítalo y aplauaido comó orador 
habla verdadera curiosidad de pro­
fundizar sus misieiioras labores de 
escritor. Porque Antonio Cortón, 
es que á quien me refiero, auqu» ha 
nacido en Puerto Rico mas parece 
hijode U gran Bretaña por su ca-
racíer reservado. 

Pero... ¡lo que son las cosas! Le H 
uno, trata con él y parece la reser­
va misma. Espera uno qlie su ¡plu-
sea tan seria, taciturna comoéLÍQu^ 
si quieres. EscribieRdo se desquita. 
Nada más espansivoqi^^y piqima: 
con la mano lo dice todo, faast^ lo 
que no puede decirse y lo dice de 
un modo que dice uno: Ád se 4ebe 
dedr. 

Escritor correcto y elegante, es 
pensador profundo y de fácil Cjom-
prensión al mismo tiempo, es por 
ftñftdidu ra poeta y de los verdadero» 

esto es de los que noencierraná la 
libre poesía eo la dorada jaula de U 
versificación. 

Asi es que le aplaudieron! Lo mis 
mo harán cuantos le oigan hablar ó 
le escuchen leer sus trabajos. 

Eforo do ley. 
Julio Nombela. 

LA G Ü E S T I 0 N 1 ) E L T A B A C O . 

El Sr. Kisiling ha hschoeaBre 
ma una serie di ouriasos esperimen 
tos para det-rminar la cantidad de 
nicotina y qlris sustmcia^ vepeno-
sasque contiíne el hutjtio del ciga­
rro. Los «gentes más eficaces de en­
venenamiento son, según aqpel pro­
fesor, el óxido de caibooí), el bídró* 
geno sulfurado y el ácido prúsico 
la pícolína, y m4^ ^a« tod? U oíoo-
tina. 

Los tre^ primaros cu^írpos, sin uro 
bargo, pueden tenerse par inofen­
sivos, por su escasa eaalid*d y por 
la ficilidadde volatis^rse. La pico-
lina se encuentra también en peque­
ña proporc¡<5n, siendo por lo tanto 
la nicotina ta sustancia verdadera­
mente peligrosa. La propofción de 
niicotína conteplda ép el hi^mo del 
cigarro depende también lilga de la 
calidad del tt^baco, y &obi'e todo del 
puiito eoquese encue^itie la com-
bastióti resultando q.̂ o su cantidad 
e-táen razÓR iuyersa,de la | í | igni-
tud de la paite del cigarro qi«to está 
uüa por arder, de modo que es ma­
yor la cantidttd de nicotina cuanto 
más corta «s la parte dé cigarro que 
quüé* por fumar. 

PESCA Ii^|.APQNI4. 
— o— 

Durante el corto tiempo que du« 
ra el Verano en Laponí», construyen 
los pescadores unns cabanas al r<í-
dedor de los lagO-» ^íspecialjiíente el 
depallajerví parji alojarse durante 
el periodo que la pesca es más fácil, 
esta se efectúa lOU botes, y siguen 
estos la dilección que Ks marcan 
las golondrinas de mar, pprqua en 
el parage donde se detienen y gri­
tan es seguro que haHarán peoes «n 
abundancia. 

De t̂ ste modc^ dichas aves pre.s« 
I tn un gran servicio a los pescado­
res, los cuíries, por su paite no son 
desagradecidos al au:úiío, .dando á 
tisaves los intestinos y catttZas de 
IQS pescados, que esuu s^licpfnto que 
les gust* extraordinariam.^nje, y el 
refto d"! pí!Síí*<do io jBm|»lj»*»n P^ra 
preparar un aceite que tiene gran 
consumo en lospaiseg d^INvrteco-
ano medicinal y TOáL^Jicaz que eUcei 

I te de hígado de,t)ac»lao. 
^4>—•— 

ENVENENAMIENTO. 
POR AlCOflOL 

Con«lobjeto-de détepminarla cao 
tidad de alcohol que es necesario coa 
currir para que seproduEcalanauer 


